
El tiempo ha gastado la trabazón de sus piedras, que
aparecen descarnadas y como si pretendieran desasirse
unas de otras y convertir el templo en un montón de
escombros.

Si penetramos en el interior las encontramos ves-
tidas de un color blanquecino que rechaza algún rayo
de claridad desprendido como al acaso de una cúpula
elevada , cuyas rejas y cristales dibujan en las bóvedasmil sombras confusas.. Un silencio imponente reina en todo aquel tristerecinto, el cual se interrumpe tan solo por el bronco
compás de las pisadas sobre el pavimiento de madera

(i) Véanse los anteriores en el Semanario del 24 de marzoy 14 de abril. «»»»««

Segunda serie, —Tomo I.

Desde lejos se ve descollar este rudo edificio sobre
el fondo de tintas variadas que se producen en el ho-
rizonte , y en el invierno socaban sus paredes los infi-
nitos arroyos que se desploman de las montañas coro-
nadas de nieve. Este debe de ser un espectáculo mag-
nífico , porque el clima del interior del valle es acaso
el mas templado de toda la península, acercándose mu-
cho al de los paises que están ya debajo de la línea, y

5 de Mayo de 1859.

mezclado con el sordo rumor de las cascadas, y de
las hojas de tantos a'rboles movidas por el aire.

A la derecha se descubre un altar negro de made-
ra, desprovisto de relieves dorados y de pinturas y
adornos. No tiene mas que un grandísimo cuadro, cuyas
tintas están ya algo confundidas y cuyo marco sencillo
contrasta con el resto del altar por su natural y fácil
construcción. En frente de este está el coro, que con-
siste en algunas sillas de brazos toscas y pesadas que
han enclabado junto á la pared, y con esto queda he-
cha la descripción del esterior y del interior de esta
iglesia.

ESPAÑA PINTORESCA.
*

LAS BATUECAS.

(Artículo tercero y último) (1),

K
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%Jn antiguo templo, desnudo de todo artificio y de
riqueza arquitectónica, se eleva sencillamente en uno
de los ángulos del espacioso edificio.. Sus paredes os-
curas y desiguales, su techumbre altísima, ojiva su en-
trada , y tosco é irregular en todas sus dimensiones.



una ermita

En fin, no ha faltado algún profano que haya¡sen-
tido otra clase de inspiraciones y menos idealismo y ha
escrito en un bosquecillo precisamente en la pared, de

y detras fue colocando ocho ó diez admiraciones.
Otro hubo que miró las cosas de diverso modo. Hay

ciertos hombres que no-pueden comprender nada fue-
ra de Jas obras de Voltaire ó de Rouseau. Todo lo
amoldan á aquellas situaciones, en cada cosa que ven
no encuentran sino un comentario ó una variación de
los casos previstos por aquellos filósofos. Todas sus
ideas pasan por un tamiz, y es necesario acomodar á el
hasta las impresiones de! momento; trabajo ímprobo á
la verdad. De este número dcbia ser el que escribió:

«¿ Quien no cree ver aqui d los amantes de Saint Preuxl»

Y ciertamente que tendría qee ver la delicada Julia
trepando por. aquellos riscosCuando se entra en la iglesia del convento, y engeneral cuando se pasea por todo el recinto de la ves?no se deja de percibir ni un punto un ruido bronco ce-rno el que producen las aguas de la pesquera, y ha-biendo querido averiguar la causa que lo produce , co-menzamos a atravesar terreno en la dirección que so-naba hasta que pudiésemos averiguaría con certeza. Hay

dos ooietos que Jo producen- vm a,«.i j,
v ' , *\u25a0 , r,luuul-<-«. un cana! de aguas que sedesploma desde lo mas alto de las sierras lamiendo átrechos las pizarras que hay en la misma dirección,cayendo otras de golpe y formando como globos en el

aire, que luego se estrellan impetuosamente en el sue-

t wri™ PMd?: dwi'H.« Y rechazando mil gotas
o ro eslnlT* É1'b°!eS ? dras «a'A el

Via los molinos de pTnT d
™ arr°J°

se estendia mansamente ¿vil V T -1™*9L P 0r la vega. En esta mcur-

En fin, en el portal de la hospedería había versos.
] O felice il trovamentol ¡versos, versos en las Ba-
tuecas ! y creíamos nosotros que á nadie habría ocurrido

« No he tenido tiempo de improvisar porque me es-
tan aguardando para comer, pero pondré mifrma».

Y firmaba en efecto.

En otra parte se leia

«Una hora aqui con M.... y después morir.»

¡O profanación! joven de este siglo debia de ser. el
tal que tenia un modo tan zurdo de mirar los; objetos
sagrados. , .,
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sion toma mucha agua , en términos que al des-censo tiene ya ocho ó diez varas de anchura. Enel confín de la vega cercada por los carmelitas
'

havun trozo que no tiene mas cerca que un peñasco al nivel del piso por el lado interior de la cerca, tajado valto de seis varas por lo menos de la parte de afueraEl rio ha formado el cauce de manera que viene á pa-
sar precisamente sobre el peñasco, y al llegar al puntoen que este está perpendicular como si hubiera sidodividido con un instrumento cortante, cae al otro lasdo con furioso estruendo, y es tal la fuerza con que seprecipita que abre paso en el altísimo fondo de a«uaque encuentra á su descenso. °

Por lo demás también hay inscripciones en las Ba-tuecas como en Jumieges y en la Jlhambra. Cada unoha procurado traducir sus emociones en algunas pala-bras, y es muy curioso ver lo que ciertas gentes sien-ten en circunstancias dadas. Otros se han contentado
con poner su firma, y otros con grabar una cruz ú otro
signo en Ja corteza de un árbol.

Para que pueda formarse una idea de las sensacio-nes que han producido en algunas personas la contem-plación de estos parajes trasladaremos aqui algunas delas inscripciones mas notables.
Cerca de la iglesia, por ejemplo, en frente de losaltares que ya hemos descrito, hubo alguno que sor-

prendido por la agradable convinacion de unas capillas
tan toscas con el ameno y variado jardin, por el as-
pecto selvático y oscuro de las montañas, que parecen
ascender desde nuestras mismas plantas y perderse en
las nubes, y en fin por la opacidad de un cielo som-
brío y triste no pudo ser insensible á un; efecto tan
nuevo y quiso formular las agradables emociones que
esperimentaba su alma. Aqui pensó, alzóla vista, que-
dó inmóvil, martirizó su fantasía, reclinó la frente, su-
dó, y en fin escribió en la pared estas sublimes palabras

«\u25a0Todo es admirableVM»
Cuando estaban habitados-esios: lugares, cada mon-

je se encerraba en su departamento y no salia de él
sino en las horas en que el triste sonido de la campana
le llamaba á la oración. Exceptuando estos- casos pasa-
ba la vida'en su celda alternacdo en los trabajos de es-
píritu con otros corporales, que consistían en el culti-
vo del jardin de que hemos haJiIado.

Ninguna voz humana turvó el silencio misterioso de
este retiro, nunca repitió el eco ningún sonido articu-
lado; el uso de la palabra se empleaba en la oración y
solo en la oración; si alguna vez se encontraban en un
claustro dos ó mas individuos, cruzábanle silenciosa-
mente, y sin alzar la vista se retiraban á sus celdas.
¿No era este un verdadero cementerio?

En el interior de las celdas se: ven las paredes de
piedras y de barro como son; nada dé;cal, nada de
reboque. Doce pies cuadrados es ía estension de cada
celda, y por todos"muebles contiene una estrecha ta-
rima, una mesa, un banquillo y un cuadro enla pared.
En frente de la entrada suelen tener una escalenta que
baja á un jardin de diez pies de largo sobre ocho de
anchura, aunque estas distancias.no. tienen.una exacti-
tud matemática.

tpor otra parte es tan intenso el frioenlas montañas
inmediatas, qu se hace muy difícil, sino imposible, do-
blarlas pasado el mes de noviembre en que empiezan
á cubrirse de nieve y de una densísima--niebla; de lo
cual procede la gran diferencia que se encuentra en la
vejetacion en el espacio de una legua. Será de admi-
rar por consiguiente el.efecto simultáneo de un con-

traste tan poco común, dispuesto de tal modo por la
naturaleza que se pueda abarcar con la vista en toda
su estension, bien que el entendimiento no-llegue á

comprenderlo.
Ei convento se divide en largos y ventilados cor-

redores, los cuales dan entrada por uno de sus frentes

á las celdas, y por el otro dan vista á alguno de los

jardines;desque se ha hablado en los artículos anterio-
res. Las; puertas dé éstas celdas están forradas de lámi-
nas dé corcho, y encima de cada una hay clavada una

cruz de la mistaa-materia. Esta celda podria parecer
sin gran violencia, el nicho del individuo que la ocupó,
y como nada es masr ajeno del que vistió sayal mientras
oprimia con su huella las losas del sepulcro, que con-
decorarse con inscripciones después de su muerte, he
ahí por qué eleba una criíz tosca en el frente de su si-

lenciosa morada, signo mas elocuente que las doradas
inscripciones y los grupos alegóricos, porque estos ha-
blan á la;vista ó cuando mas al entendimiento, aquel
habla directamente al corazón.



En esto no disputo, lo que se sabe con evidencia
es que el P. Acebedo necesitó valerse de todas sus re-
laciones y de cuantos resortes pudo tocar para que se
le admitiese entre los monjes de este desierto. A los 22
años hierve la sangre y no siempre obedece el juicio
á los consejos de la razón y al conocimiento de un ma-
duro raciocinio ; mas jeneral es que siga ciegamente el
impulso de una voz apasionada del corazón ó que se
deje arrastrar por una imaginación fogosa. En ambos
casos peligra la consecuencia en una determinación que
ha de durar largos años y no es prudente infernarlos

« Quien piensa en la muerte atento
Fácilmente menosprecia
Palacios que el mundo aprecia
Con tan vano lucimiento!,...
En este humilde aposento
Se siente de Dios el toque,
Que no hay cosa que provoque
A tan útil desengaño,
Como ver á un ermitaño
Que vive en un alcornoque.»

—¿Y vivió en efecto algún hombre en esta ermita?—(1) El padre Acebedo era capitán de guardias es-
pañolas á principios del siglo actual. Las relaciones de
su casa y mas que todo su valor, lehabian colocado en
una situación en que podia ver una carrera brillante
abierta ante sus ojos en un horizonte llano y sin tro-
piezos, No se averigua la causa porque se decidió tan
pronta como inesperadamente á abrazar la vida monás-
tica y á abandonar la carrera militar en que tan bri-
llantes laureles podia prometerse. Era joven de 22 años,
y como es la edad del amor, no falta quien asegure
que no pudo resistir á la violencia de una pasión des-
graciada; pero bastaba que este hecho histórico tuvie-
se principios romancescos para que se le quisiese hacer
pasar por los trámites inalterables de un argumento
de novela.

tal cosa desde que al fundador le dio la humorada de
escribir:los;de:los altares. Hay que tener presente que
ni los alemanes ni los franceses penetraron en tales pa-
rajes cuando las guerras de sucesión, ni penetraron los
soldados de Napoleón en 1808, ni han penetrado los
facciosos ,'ni penetró el cólera, niía fiebre amarilla, y
sin embargo ha penetrado la pirético-mania. Peor que
todas aquellas cosas juntas debe de ser cuando no han
válido contra ella las circunstancias que han librado á

las Batuecas de las otras plagas. El hecho es cierto
aunque la consecuencia -es triste, porque si tal es su

calidad ¿quién podrá guarecerse de ella? Bien pueden
ocuparse los médicos en"discutir sobre si es epidémica
ócontajiosa, porque pensar en curarla será disparate.,
Eñ cuanto á los que no seamos médicos no nos queda
mas recurso que irnos muriendo de desesperación.

Pero vamos á los versos:
«Salud, ó cenobita, en el desierto
Ampara d aquel viajero, hospitalario
Que por venirte d ver rendido yyerto
Ha sufrido las penas del calvario. »

Una de las cosas que más halagan en el bello pai-
saje que despliega este horizonte, es la infinita varie-
dad de objetos de tantas y tan diversas formas, que
nías parece que han sido aglomerados por la mano de
un hábil pintor que el que sean efecto de la naturaleza.
Desde la primera vez que se tiende la vista por la vega
se descubren varias ermitas edificadas ya encima de
un tajado peñasco, ya en la pendiente de una sierra,
bien á la orilla de un arroyo, bien al borde dé un pre-
cipicio, todas concentradas en pequeño espacio, y pre-
sentando todas unas mismas proporciones.

En tres épocas del año tenían Jos monjes facultad
para retirarse á ellas, mas como la vida de ermitaño
tiene un escesivo aumento en el rigorismo de la vida
ascética, no se obligaba á ninguno á que la sufriese, si-
no que se permitía á quien quisiere abrazarla volunta-
riamente y a fin de que la ocupación fuese metódica,
alternaban en ella todos los monjes del convento. Du-
raba tres semanas, en las "cuales el ermitaño no debia
Comer ninguna vianda caliente, los viernes debia co-
mer solo legumbres, y en fin debia prolongar diaria-
mente las horas de rezo mas de lo acostumbrado.

Los comestibles se le llevaban diariamente del con-
vento, y si algo sobraba tenia que devolverlo; si nece-
sitaba algo se lo avisaba al cuervo, y este le presenta-
ba una tablilla en que estaban escritos los artículos de
loque se le podia llevar, cada uno con una cuerda
pendiente. El ermitaño examinaba la lista y tiraba de
una de las cuerdas por la cual entendía el conductor
cuál era el artículo que necesitaba, y por este medio
se comunicaban entre ellos sin tener que hablar.

Las ermitas tienen su nombre particular cada una,
aunque poco se diferencian unas de otras en su cons-
trucción esterior ni en su distribución interior. He aquí
á lo que se reducen. En primer lugar es de esencia quela puerta tenga embutidos de corcho,, mas ó menosgrandes, mas ó menos groseros; en algunas hay unaestrella, en otras una cruz. Encima de la puerta está3a campana que sirve para anunciar al desierto las ho-ras en que el ermitaño comienza sus oraciones: asi seoye tocar pausadamente en las oscuras noches de mar-zo, y el eco que repite el lento sonar de las campanas
de todas las ermitas á la vez, reproduce los sonidosinfinitamente ¿ interrumpe con tan triste clamor el sue-no apacible de la naturaleza. Pasado el humbral hay úla derecha una capilla, á la izquierda un pequeño cuar-to con un b a lcon de madera, y en el frente un estre-cno departamento para depósito tal vez.
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MoMTüRO SATIS.

En las tablas de corcho se vé la siguiente décima
manuscrita.

(1) El beclio que aquí va á citarse es igualmente cierto y se
puede comprobar.

Hay una entre todas las -ermitas, una que no pue-de menos de llamar la atención con mas particularidad
1ue 'as otras, y de provocar al mismo tiempo la refle-
xión y el sentimiento con una fuerza irresistible. Estáconstruida en el tronco de un árbol: parece que el ce-nobita del desierto se complace en estrechar y en apro-
ximar la habitación que ha de ocupar durante su pe-regrinación en el mundo, á aquella que le espera des-
pués de haberla concluido. .Asi cercado de flores y ele-vándose debajo de una bóveda de frondosos castaños,'se vé un corpulento árbol tronchado por el nacimiento*de las ramas, cuyo lugar está cubierto por.otras secasy colocadas horizontalmente de tal manera, que las pun-tas cuelgan por los lados y'forman con: las hojas amari-llas un festón desigual que abraza todo su ámbito. Élinterior de este tronco está hueco y se penetra en élpor sus arcos,.de una vara de altura, que tiene corta-do en su parle inferior y al cual sirven de puerta porla parte de afuera unas tablas que giran sobre goznes.
Delante de ellas hay un portalillo, correspondiente en
magnitud á la capilla que adorna, y forrado por den-
tro de tablas de corcho. Encima de la puerta hay un
cráneo humano y dos huesos incrustados en el tronco,
y al abrir la puerta para entrar se leen estas terribles
palabras:



koeos y ©ristmetos.

IfJa r£C0»q«ista de España dejó impresa en el alma
?! "S 08, antePasados una idea de gloria , que se ha
f™ ,° á-»ros con la misma fueVza y entusiasmoson que la adquirieron aquellos testigos oculares de las

mayores proezas. Muchas poblaciones celebran con pu-

blica alegría el momento feliz en que las banderas cris-

tianas triunfaron de las moriscas, y les devolvieron la

deseada libertad; pero entre todas, ningunas se entre-

gan con mayor placer á estos recuerdos que varias de

las valencianas. Alcoy, Onil, Benajama y otras mu-
chas solemnizan el célebre dia con fiestas anuales á qua

dan el nombre de Moros y Cristianos; pero ninguna

sobresale, ninguna se esmera tanto como la pequeaa
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J. Arias Girón.

La memoria del P. Acebedo producirá siempre en no-
sotros una idea melancólica, pero mezclada de recuer-
dos tan dulces, que lejos de ocasionar sentimiento será
un consuelo mas en estas lúgubres moradas. Asi, cuan-
do un hombre pensador recorre estos parages y se de-
tiene á contemplar esta ermita, una nube de melanco-
lía se desploma sobre su imaginación, y una lágrima
ardiente que rompe la losa y llega hasta las cenizas de
Acebedo , se resbala involuntariamente en su mejilla.

Era ya muy viejo; su barba caia hasta la cintura V
estaba tan consumido que la piel de su cara parecía pe-
gada en una calabera. Si entráis algún dia en aquella
iglesia veréis una pizarra movida del pabúnento y tier-
ra esparcida al rededor; allí debajo reposa el ermitaño.
Esta es la habitación que ocupó, la cual ya no vol-
verá á ver un cenobita arrodillado y velando silencio-
samente en frente de un crucifijo las horas largas de
la noche.

en la mas cruel desesperación. Esta es la causa porque

no se permitía la entrada en esta severa orden al jo-

ven Acebedo, y solo el influjo y circunstancias persona-

les del sugeto que medió, pudieron conseguir que se

cometiera esta rarísima escepcion.
> ,

, Apenas entrado en el convento admiro á todos por

su constancia y exactitud, dando cada día V™b»¿*
que habia acertado con su vocación. Vino entre tanto

rguerra de 1808 y todos los fra les se retiraron de

««tos lugares, ya porque unos quisieron empuñar las

amas ya porque temiesen otros á los soldados de Na-

3aS qyuePsinembargonunca llegaron aquí El P Ace;
ledo se quedó solo habitante del desierto y durante los

seis años que luchamos contra el usurpador ni un solo

viviente interrumpió sus vijilias.
Concluiáa la guerra se retiró á esta ermita en don-

de ha vivido mas de 20 años asistiendo sin embargo i

los oficios religiosos. Hoy hace ocho dias cabalmente
que murió en este mismo sitio á resultas de una enfer-
medad crónica que su, método de vida le. habia oca-

sjopado.

í¡

Una ermita en he Batuecas.

COSTUMBRES VALENCIANAS-



y la comparsa de cristianos lo guarnece para defender-lo. El numeroso concurso de vecinos y forasteros yace
en el mayor silencio, y espera con afán el sonido de unclarín anuncio de la llegada del ejército morisco. Se
oye por fin, y aparece un grupo de espias vestidos delmodo mas ridículo y asqueroso, conduciendo un com-
pás y un telescopio, con los que aparentan practicar
un reconocimiento. Los ademanes y contorsiones rarasy estraordinarias de estos graciosos de la fiesta, produ-
cen en el vulgo una risa descompasada, pero en me-dio de ella es notable la seriedad de los espias, quetrabajando por hacer reir nunca se ríen, graves hastalo sumo trabajando por el placer ageno, ellos se atormen-
tan por no gozarlo.

mr > ! L >e payasos slSue el aIferez morisco.Montado sobre un brioso caballo y con los ojos venda-dos llega hasta los muros del fuerte y entrega al capi-
tán español un pliego intimándole la rendición. El va-liente cristiano lo lee, se irrita, lo rompe y lo arroja
al portador; este vuelve desesperado, y con sus ade-
manes de furor pone fin al primer acto.

Suena de nuevo el clarín, y el capitán sarraceno
aperece en un caballo escoltado con alguna tropa: pi-
de una conferencia al gobernador del castillo y recita
en alta voz una mal forjada relación á que se dá el
nombre de embajada. Blasfema repetidas veces del
nombre de la virgen , y concluye ordenando la rendi-ción de la plaza. El valeroso cristiano le responde de
un modo análogo, yproclama confrecoencia el nombre deMaria, que el pueblo repite lleno de entusiasmo. Los
españoles no quieren rendirse, el moro se irrita y or~
derm el asalto. La plaza se inunda de guerreros; los
cristianos son vencidos, el castillo es tomado y abatida
la bandera de la cruz, se levanta en su lugar la triun-
fante media luna. El fuego cesa, y los árabes se com-
placen en la victoria, entregándose los espías á los go=
zos de la embriaguez.

Mas el árabe feroz aun no está satisfecho; ha ven-
cido á los cristianos, quiere insultar al cristianismo.
Mahoma va á ser conducido á la plaza espugnada, y la
comparsa morisca marcha en su busca. Se oye una de-
sagradable, música, y en un carro de triunfo llega Ma-
homa festejado por los espias. El célebre profeta viene
representado por un viejo pantalón y una desgarrada
chaqueta henchida de paja; su cabeza que es de barro
presenta las facciones mas horribles, y va llena de pól-
vora llevando en la boca un cigarro, que debe servir
para terminar la función del dia siguiente. Mahoma es
subido al castillo entre las mos ridiculas demostracio-
nes de alegría, y atado á un palo queda patente al pue-
blo en una de las almenas.

Terminada la escena, el pueblo se divide para en-
tregarse á los bailes, y vista por la noche una fiesta
de pólyora se prepara con el descanso para las diver-
siones del. dia siguiente.

Llegado este se pasa la mañana en las mismas ocu-
paciones que la anterior.; pero á las tres de la lar-
de la escena pasa de un modo enteramente contrario.
Los árabes guarnecen el fuerte; el concurso es el mis-
mo, pero los vecinos de cada pueblo ocupan un lugar
diferente. Los' de Biar y algunos otros se esparcen in-
distintamente por los costados de la plaza: los de Vi-
llena' se colocan á la derecha del castillo, la izquierda
esta ocupada por los de Castalia. El ejército español
da el ataque; su capitán recita la embajada recopilan-
do las glorias del, país, y resistiéndose los moros á la
entrega, se ordena el asalto. El castillo es vencido; sus
defensores huyen, y 1q§ gefes de ambos bandos se b«r
\en cuerpo á cuerpo en la última plaza. ínterin loj
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tilla de Biar, famosa en la provincia de Alicante, mas
aun que por la riqueza é industria y aplicación de sus
habitantes, por la fiesta que vamos á describir,

Es inesplicable el júbilo con que el económico y la-
borioso valenciano se entrega á ella, y la generosidad
con que consume en tres dias los ahorros de una anua-
lidad de trabajo: mas también puede decirse que esta

fiesta es la mas propia de su carácter, y que durante
«Ha vive en su centro, porque verdaderamente los va-
lencianos nacieron para el bullicio y la agitación.

El mes de mayo se aproxima, yahora, en este mis-
mo instante en que escribimos, el vecino de Biar ya se
atormenta en discurrir sobre la fiesta venidera; ya re-
gistra el pesado arcabuz, encarga al polvorista la me-
cha, compra las municiones, forja los cartuchos, visi-
ta los pueblos comarcanos, convida á los amigos, va y
viene á la alfarería á ver construir la cabeza de Maho-
ma, y espera con indecible ansiedad la llegada del diez
de mayo. Las valencianas igualmente agitadas, compo-
nen sus graciosos trages, compran las blancas y bien
tegidas alpargatas, ó las trabajan con sus manos, las
adornan con cintas correspondientes, y al mismo tiem-
po preparan la cal, blanquean su curiosa morada, y
para obsequiar á los futuros hue'spedes hacen orejetas,
almojavanas , sequillos, y otros dulces caseros, y tues-
tan cañamones y garbanzos, ó los compran de los que
egercen este ramo de industria.

Entre estas fatigas los alcanza el tiempo, y la cam-
pana de la iglesia parroquial anuncia que el momento
es llegado; la fiesta va á principiar, y el vecindariodi-
YÍdido en dos bandos forma comparsas de moros y cris-
tianos: cada partido elige sus gefes entre los jóvenes
de las familias mas notables, y la bandera de Araron
se^ ostenta en los balcones de la casa del capitán de
cristianos, ínterin el pabellón morisco distingue la que
nabita el capitán sarraceno. La comparsa de árabes vis-
te regularmente á la africana; la de cristianos usa del
trage del dia, llevando por toda distinción un ramo de
flores en el sombrero: el alférez y sargento visten ca-
saca y sombrero de tres picos, distinguiéndose por vis-
tosas bandas de seda, y el capitán se adorna,con un
magnífico trage á la antigua española. El primer día de
la fiesta es poca la concurrencia de forasteros. El clero
y el ayuntamiento de Biar seguidos del vecindario mar-
chan á la preciosa ermita que a' corta distancia del
pueblo tienen dedicada á la Yirgen de Gracia, patronade la villa, y conducen la imagen en devota procesión
á la iglesia parroquial. Durante la carrera las compar-
sas de moros y cristianos hacen salvas repelidas, dispa-
rando por parejas los sonoros arcabuces, secundados
por los gefes, que llevando dos cargadores, cuyo oficio
es presentarles el arcabuz ya montado, disparan conti-
nuamente. La procesión se termina, y una vistosa fun-
ción de pólvora da fin á la diversión del dia.

A el amanecer del siguiente todo el pueblo se pone
en movimiento. Las afanosas valencianas no descansanun instante, y apenas tienen tiempo para cumplimen-
tar a los huéspedes que llegan, y disponerles la comi-da y morad. La mañana la pasan en estas ocupacio-nes, al tiempo m.smo que los hombres asisten á unamagnífica función de iglesia, y los moros y cristianosse divierten en pasear por las calles haciendo fuegoprecedida cada comparsa de un niño vestido de ángel auécon una pequeña rodela en la mano sirve de blanco álos tiros de los gefes, dando un a vuelta ligera aoenatVe disparado el arcabuz. Alas tres de h tarde PrincFala verdadera fiesta. ° llm"

aeraEEutif e'' 5e ün castil1? d* \u25a0»-aera. El pabelJon aragonés tremola sobre sus almenas,



¡Qué impresión tan sublime se e.sperimeuta al solo
presentarse á nuestra vista el pórtico y el magnífico
vestibulo trazado por el inmortal Villanueva ! Uno se.
cree transportado á Atenas, ó al inmenso Museo Vati-
cano. Si noble y grandioso nos parecía antes, ahora
tiene un no sé que de regio y de imponente con los
numerosos cuadros de que están revestidas sus pare-
des y que hacen resaltar sus columnas tnagestuosas,
asi como las del Pórtico de Atenas con las célebres
pinturas de Polygnoto ó como las del Panteón de Agri- '

pa á través de sus mármoles preciosos.
En los salones de nuestra escuela, nacional no .he-

mos notado inovacion particular ¿ pero qué mejora ne»
cesita hacerse en un recinto donde existe' un cuadro
de las lanzas, los de los caballos de Velazquez, los de
San Bernardo y de San Ildefonso de Muril'o y las mag-
níficas tablas de Juan de Juanes? Solo estos bastan
para enoblecer un Museo, y son suficientea para re-
presentar la Pintura Española con todo el prestigio y
grandeza imaginables; pero limitémosos á las extraordi-
nanas mejoras e movaciones que con rapidez increíble

eracias al anime noble y maternal solicitud de S. M. y
al celo y esquisiíos conocimientos del digno director Don
José de Madrazo acabamos de ver ejecutadas.

Dos clases de preciosas pinturas parece que han
contribuido á enrriquecer mas y mas el magnífico re-
cinto de que nos ocupamos. Unas son las que estaban
desde la fundación del Museo almacenadas y eclip-
sadas lastimosamente. En el gran salón del centro,

en la sala octógona y corredores adyacentes vemos de
esta especie, muchísimos de mérito sobresaliente co-
mo son algunos deliciosísimos lienzos de Nicolás Pou-
ssin, dos de Claudio de Lorena, dos tablas de Alberto
Durer, dos de Lucas deLeiden, una de Lorenzo Lotti,

de Lucia Anguisciola, de Aníbal Carraci, y otras va-

rias que por si solas constituirían una rica é interesan-
te galería. Otra clase de pinturas que dan inmenso lus-
tre a este regio establecimiento único monumento en
la corte de las Españas que recuerde dignamente nues-
tra antigua grandeza y magnificencia son las que han ve-
nido del Escorial; páginas sublimes del inmortal Rafael,
que hacen caer ¡a balanza de estraordmana ventaja

sobre todos los museos de pintura que existen en Eu-

ropa. ¿Quién ha visto en un recinto tan corto como el

que ocupa el último tercio del gran salón de ía escuela
italiana seis tablas divinas del mejor tiempo de Rafael
Urbinol tales son el famoso Pasmo de Sicilia, la su-

blime Virgen del Pez, creación magnífica llena ue

gracias y perfecciones; ella sola representa a ia rema

del Empíreo, á la madre de un Dios. U ra fa'

milia, perla inestimable del mas hermoso oriente y

mas rica que la de Cleopatra. La Visitación de Ntra.

Sra., creación celestial que toda exala candor y hones-

donde bierve y se anima de dia en dia ese movimiento
que tiende á la ilustración y al adelanto, movimiento
tan grande y tan palpable que se deja percibir sin -
trabajo entre los vaivenes políticos y entre los golpes
tan fuertes de las pasiones encontradas. ¿Quién hay.
que no entrevea la aurora feliz y esplendorosa con
que se mostrarían en España las ciencias, las letras,
y las artes si llegase á disfrutar de la paz tan suspi-.
rada? Estas consideraciones vendrán á la imaginación
de cualquiera al ver algunos establecimientos artísti-
cos y literarios conque se han enriquecido muchas de
nuestras capitales y particularmente el Real Museo, que
en medio de tantas penurias y atenciones S. M. la Rei-
na Gobernadora ha perfeccionado y enriquecido....
Pero dejemos tantas reflexiones que se agolpan y en-'
tremes en este santuario de Jas artes.
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cristianos rinden á los moros, uno de los espías encien-

de el cigarro que Mahoma tenia en la boca y todo el

concurso volviendo la espalda al castillo bajando la

cabeza, y presentándolas asentaderas al odioso profe-
te, espera temeroso el momento fatal. El fuego^ del ci-

garrocomunica á la pólvora, la cabeza de Mahoma

rebienta con el mayor estrépito, y los cascos vuelan

causando algunas desgracias.
Inmediatamente sufre el castillo un segundo ataque.

Los vecinos de Viüena y Castalia se arrojan a e; desa-

tan los restos de Mahoma , y asidos á ellos se disputan

á golpes la honra de llevárselos. Vencen los de Viüena
asi por su mayor número, como por la protección que

les dispensan los de Biar, y llenos de gozo arrastran los

restos mezquinos del odioso profeta por el camino de

su pueblo. Biar entre tanto varia de aspecto, y el pue-
blo devoto se reúne en la iglesia para conducir á su
ermita la imagen de la patrona entre las salvas de los

moros y cristianos, y se ve con alegría la última diver-
sión de pólvora, que le avisa el fin de las fiestas, y le
condena á la fatiga y al trabajo.

Las graciosas valencianas, limpias cual siempre lo
fueron, y hermosas como las georgianas, son en tales
dias el adorno principal de las bulliciosas fiestas., El
tamboril y la dulzaina las llama á sus placeres propios,

y entre el entusiasmo de las danzas, solo piensan en

hacerse amables á sus amantes, y alguna de ellas con

poco miramiento de su religión cristiana en complacer
y agradar á un feroz y barbudo moro.

k?i los recuerdos de antigua grandeza y poderío, si
los trofeos de nuestra gloria nacional fueran suficien-
tes á consolar á un pueblo sumergido en tantas cala-
midades y desgracias, la magm'fica inauguración del
Museo Real en el dia del cumpleaños de la augusta Reina
Gobernadora serian un balsamo consolador para adorme-
cer sino cicatrizar tanta y tan profunda llaga como la fu-
nesta guerra civil ha abierto en nuestros pechos. Con
efecto si se considera el número prodigioso de obras de-
udas á sublimes pinceles extranjeros que se admiran es-
puestas para estudio del artista y al recreo del público
1cuanta gloría nos recuerdan! ¡cuan estensa nuestra
antigua dominación, cuantas victorias eu Flandes y
en Italia, cuanta grandeza y magnificencia en nuestrosmonarcas, en nuestros caudillos y magnates en épocasen que la civilización europea estaba aun atrasada! Si3o consideramos por las plantas indígenas, por las pro-dúceles ce nuestros pinceles, el orgullo nacional po-
ja quedar bien satisfecho presentando á todo el globobrillantes testimonios del ooble y fogoso genio con queia dado vida a tantas pa glüas inmortales, por las Lel nombre Español, aun hoy d¡a resuena con admira*
Clonen las pnmerascapitales de la culta Europa. AsiAtenas conserva m inmenso prestigio ; asi Roma y la
W, 1 Uel/ nSd recibea de todo el mundo so-lemnes tributos de veneración.
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No ha sido esta la única mejora que hemos nota-
do en el salón; muchos cuadros sacrificados por su
mala colocación han mudado'de sitio y se hallan á
buena luz y en parage donde pueden Jos artistas y
aficionados copiarlos y examinarlos con toda detención-
finalmente han desaparecido otras telas que de ningún"
modo merecían comparecer entre las demas, y que de-
gradaban notablemente aquel riquísimo depósito.

La sala de Escuelas Alemana y Francesa se han en-
riquecido extraordinariamente. Ha llamado nuestra

-atención, entre las preciosas y codiciadas obras deClaudio dcLorena, uno que representa la tentación de
S. Antonio en un país delicioso iluminado por la luna.Es imposible caracterizar mejor su melancólica luz que
contrasta admirablemente en una hoguera junto á lasfiguras. ¡Difícil es figurarse una composición mas rica
y sorprendente con las ruinas de un antiguo Castillo
l'unto á las rocas que azota un rio caudaloso!

Otro lienzo, quizá mas sublime y ileno de poesía esel país del gran Nicolás Poussin perfectamente colocado
en el laao de la izquierda, casi á la altura del espec-tador. Esta es una de aquellas creaciones que basta-han para calificar de primer paisista del mundo al
Fmíor de Andelys, y sin embargo su mérito en esto esbien accesorio en comparación de las historias y poe-mas en las que nos transporta con su esquisiía filosofía
y erudición á países y épocas muy remotas. Las tablasya citadas de Alberto Durer, las de lucas de Leideny algunos retratos de Felipe de Champagne v de Mis-nard han Contribuido notablemente á enriauecer estasala asi comoótros lienzos de ana y otra escuela quehemos visio por primera vez y dignas de todo estudio y

consideración. J

Réstanos dar una rápida reseña, no permitiendo maslos humea de este artículo, de Jos cuatro salones ba-
jos que se han abierto nuevamente, dejando paraoro día el hablar de la galería de escultura,que merece un articulo separado. Los citados salonesdel piso inferior, tanto los del martillo próximo á SanGerónimo como el que mira al jardin botánico, con-tienen cuadros excelentes y de extraordinario interéspara el arte. En el r.r mern -i „ i • ,
«i „, £ueipumero, A que se desciende porel gran vestíbulo crcular, se observan las pinturasraídas del Escorial, á excepción de Jas de Rafael olocadas oportumsimamente en ía grande galería v «1guna que otra que necesitaba perentoiia'restauraciot '

Entre las pClmerss debe mencionarse particularmenteh descensión (1 j. c> ., { -
escuela Z>nt.1^J^j9™ de 5*a uc mu acajdüo preciosísimo pnfrf» Ucque descuellan algunas del famoso Alberto TJurrran»heik y de Mabéuse; hay varias de TcéiZó vde Vandick, una de J. BelliL, da Por iW /Antonio Canipi. En la sa ]a interior hay JÍ Ztl lRibera y de Felazquez con otra,, d* „„l nL^üU"fe

* é interés. Una ¿anta M Sl^S^i "**oud 0l. Alü0¡ coa ou .as
t me„

rezo, de Herrera el mozo, y d» pñlnmi,,» ,
fío o„„i . ' j -1 aiomino etc sirven<«« suplemento á los autores que faltaba en tiSSZ

tidad, y finalmente la Virgen de la Rosa y la Sacra
familia que ya existia; cuadros llenos de encantos y de
poesía. Del gran.Ticiano registra el curioso observa-
dor doce magníficas creaciones; una del mismo Cor-
reggio, el pintor de las gracias; y en fin digno corte-
jo, á, obras tan sublimes hacen ios lienzos de un An-

drea del Sarto, de'anTinloreto, de un Bonifacio vene-
ciano dos magníficos de Guido, y de otros insignes pro
fesores.
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nuestra escuela, asi como las anteriormente citadassirven á las demas escuelasultramontanas.Las, otras dos salas bajas del opuesto lado pueden
'amarse un magnífico apéndice á los dos soberbios sa-onesde Ja escuela flamenca y holandesa, expuestos á>« Pillea admiración de algunos años á esta partepor lo que nos dispensamos de hablar de ellos. Asi seencuentran estos en el mismo lado, y solo se nota la di-lerencia.de local, descendiendo pucos tramos de lamagnifica escalera que conduce al vestíbulo de frenteal ootamco. Contiene el primer salón diferentes de las

RuLa„?T7, P °étÍCaS
J
C0mí,0SÍCÍ0Des del fecundísimoiíubens Todo lo «^seductor y delicioso de la mitolo-gía todas las divinidades celestes y campestres o.a-p-n este mag.co recinto! Las gracias de Flandes; Dianaon sus mal..; Juno Venus y Minerva, Latón , Zropa, Sátiros, ninfas, dríadas y hamadriadas ¿.

das se presentan en mil graciosas actitudes, en ¡que-
líos frescos y amenos bosques pintados por Wüdenspoblados y animados por los brillantes y seductorespinceles del pintor de Colonia. El contiguo salón con-tiene nada menos que diez paises deliciosísimos de Bothdiscípulo y digno rival de Claudio. De otros autoreshay cuadros muy curiosos, y entre ellos son notables
dos retratos de A. Moro y otros diferentes, concluidoscon una prolijidad y esmero prodigioso.

Pero no es precisamente por la cantidad de pintu-ras , casi duplicada á las que habia, el interés y agrada-
ble sorpresa que hemos experimentado de poco tiempo
á esta parte, es por el número de autores conocidos
que han llenado una gran laguna entre los pintores detodas las escuelas, y aunque muchos no estén en ella
representados por composiciones que revelen todos losquilates de su genio, siempre es una adquisición im-
portantísima en un museo ó universidad, donde, no so-iaaiecte la juventud estudiosa va á alimentarse y á re-cibir grandes inspiraciones, sino que el amante de to-
do lo bello, el observador, el aficionado desea ver y
comparar todas las producciones del genio, en todos
ios paises y en todas sus fases y vicisitudes,'del propio
modo que en ameno pensil ó en un jardin botánico ob-
sérvense todas las plantas exóticas no lejos de las indí-
genas , y donde una modesta flor constituye el comple-
mento de una familia numerosa. Por esta razón, entre
otras de mucho peso, elogiamos el celo del actual di-
rector, en haber colocado, hasta en los mas estrechos
corredores, casi todas las pinturas que estaban, tal vez
condenadas á perpetuo olvido, proparcionaudo asi al
publico el examen de muchas bellezas en ellas esparci-
das , y enriqueciendo el catáíogo de autores de valia
cuyos nombres ni aun habían llegado hasta nosotros,
Aparte, pues, del interés artístico que ofrecen tantos
cuadros de segundo y de tercer orden, hemos visto
muchísimos de grande- interés histórico. ¡Quién ve sin
cierta llama de entusiasmo aquellas acciones y heroicos
esfuerzos con que brillaron con tanta gloria en Flandes
y en. Lombardia nuestros antiguos tercios capitaneados
por un duque de Alba, un Don Juan de Austria y un
marqués de Spmola, y otros ínclitos caudillos españo-
les? Cuántos retratos de hombres célebres han salido
ahora de la oscuridad-! Asi el pintor como el actor, y
cuantos necesiten instruirse en ¡os usos, trajes, y cos-
tumbres de los tres últimos siglos anteriores, encon-
trarán continuas soluciones á ías numerosas dudas que
ocurren con harta frecuencia, por Ja abíoluta priva-
ción de colecciones de trajes aatiguos nacionales que
en otros paises se haa multiplicado con increible ra-
pidez. ,



Domingo 21 ídem • \u25a0••'\u25a0\u25a0

Domingo 28 ídem. '........... -^
•\u25a0• • • • •' 20^S25

1687.

1073

Total en el mes de Abrí!.............. 91.537

Id. desde 17 de Febrero hasta fin de Mar-

zo ingresaron según el Estado anterior. . 193.741

Total ingreso.. .". .. 285.278

REINTEGROS VERIFICADOS.

MES DE ABRIL.

Ea el Domingo 14 , , ;

En el Domingo 28,.... . , ,

Total en el mes de Abril

Reintegrado anteriormente hasta fin

Total reintegro

CLASES BE IOS IMPONENTES.

EN EL MES DE ABREHASTA FIN DE ABRIL.

Menores de ambos sexos , 145
Mujeres. ,

o , o 97
Criados g 7
Artesanos y jornaleros \u25a0./..... s 48
Empleados

»•••*• »..*... . 47
Militares. 20
Otras clases diversas

t gl

7

8
17

ca i i
á coaocei" á nuestros lectores el movimiento progresivo de Ja C

nou
Cn ?Ue m? cll0S de ellos está" interesados, y en vez de contentarnos con repn

crue duV i'
;n §reso como lo llacen los periódicos diarios, nos parece mas propio del

un resdmm°¡S i BZar.' á fi° de Cada mes un Estado dem°stiativo de las operaciones de li

marcha v n
ve"íicadas desde el dia de su apertura ; á fin de poder formar idea á i

Y P 10gresos de este filantrópico establecimiento.
MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN.

ESTADO DEMOSTRATI
DE LAS OPERACIONES DE LA CAJA DE AHORROS

EN EL MES DE ABRIL ULTIMO

Y B.ESUMEW GENEB.AX. DESDE 17 DE FEBKERO, DIA DE SU APE1

MES DE ABRIL.

SUMERO DE PUESTAS.CANTIDADES DEPOSITADAS.DIAS DE RECIBO.

17Ío'
166.
139
139

w

Domingo 7 de Atril. • • • \u25a0 ..•••• 23-.86l

Domingo 14 Ídem. .'....'....•• •••••• •; 26-325


